
        
            
                
            
        

    
		
			Rosas al Mediterráneo

			Luis Carceller Carrique

		

		
			
				[image: ]
			

		

		
			Rosas al Mediterráneo

			Luis Carceller Carrique

			Esta obra ha sido publicada por su autor a través del servicio de autopublicación de EDITORIAL PLANETA, S.A.U. para su distribución y puesta a disposición del público bajo la marca editorial Universo de Letras por lo que el autor asume toda la responsabilidad por los contenidos incluidos en la misma.

			No se permite la reproducción total o parcial de este libro, ni su incorporación a un sistema informático, ni su transmisión en cualquier forma o por cualquier medio, sea éste electrónico, mecánico, por fotocopia, por grabación u otros métodos, sin el permiso previo y por escrito del autor. La infracción de los derechos mencionados puede ser constitutiva de delito contra la propiedad intelectual (Art. 270 y siguientes del Código Penal).

			©Luis Carceller Carrique, 2021

			Diseño de la cubierta: Equipo de diseño de Universo de Letras
Imagen de cubierta: ©Shutterstock.com

			www.universodeletras.com

			Primera edición: 2021

			ISBN: 9788418854019
ISBN eBook:9788418856075

		

		
			A mi familia ida, presente y futura.

		

	
		
			1

			Aquella mujer, lívida, demacrada, semejaba un cadáver viviente, andaba con tanta fragilidad en su caminar que más bien parecía que flotaba rozando la arena de la playa con pasos suaves, medidos, etéreos, y al verla se hacía difícil suponer que se tratase de una persona bien constituida, avanzaba pisando la arena donde el mar apenas si alcanzaba en su flujo y reflujo.

			Seguía siempre el camino muy cerca de la orilla del mar, como si por allí existiese el sendero cierto y conocido por ella.

			Llegaba por el Paseo Marítimo, más bien alejada de los altos muros de unas propiedades, y cuando terminaban éstas continuaba hacia el norte unos cien metros más por la arena de la Platge Negra, hasta alcanzar una empinada y estrecha escalera incrustada en la roca, y una vez arriba seguía por el sendero que corre paralelo al ferrocarril y pasado un pequeño bunker, testimonio silencioso de idioteces humanas, se apartaba del camino para dirigirse a uno de los promontorios del acantilado, elevado sobre las aguas unos siete metros, en aquella zona el más atrevido, el más adentrado en el mar.

			Se sentaba invariablemente en la misma mole y siempre en idéntica dirección, quedándose inmóvil y fijada su mirada hacia el horizonte donde se unen los dos planos azules, de cielo y mar.

			Allí, en aquel lugar, en incambiable postura, y adoptando una inmovilidad total, apoyaba la barbilla entre sus manos y los codos en las rodillas, y se pasaba una hora todas las mañanas del año, cada día, sin importarle la lluvia o el viento, ni que un intenso frío invernal dejase una fina capa de hielo sobre las rocas, o que el caluroso día veraniego lo abrasara todo.

			Ajena del todo a las inclemencias, la reseca figura severamente enlutada aparecía a lo lejos hacia las nueve de la mañana y no abandonaba nunca los rompientes rocosos hasta bien pasadas las diez.

			Durante la estación invernal, en los días en que el frío, la lluvia o el viento arreciaban, los pescadores de caña se abstenían en ir de pesca pues lo único que podían pescar era un resfriado, el calor del hogar los retenía y sus esposas aprovechaban la ocasión para recordarles que se hacía necesario hacer o reparar algunas cosas que según ellas se necesitaban, y que sin ser urgentes y probablemente no demasiado útiles, servían para que se sintiesen satisfechas al ver cumplido su deseo y tener al marido retenido a su lado.

			En esos días de borrasca, las playas, el acantilado, permanecían totalmente desiertos, nadie circulaba por los alrededores y los parajes quedaban solitarios y mudos, vencidos, a la espera de bonanza.

			Sola en el promontorio rocoso, ausente del mundo y de cuanto la rodeaba, se recortaba la negra figura de aquella solitaria mujer.

			Refugiándose en el acantilado, como huyendo de todos los seres humanos, se daba al fuego de sus penas, ardiendo presa de unas llamas que no la dejaban vivir un solo instante.

			Parecía un fantasma vestido de negro, una estatua, un ser transportado a contenidos penosos, a secuelas de un pasado que solo ella conocía.

			Cuando decidía marcharse, echaba al mar una rosa roja, se quedaba absorta observando balancearse aquel tallo que flotaba en la superficie de las olas incansables y luego, pasados unos cinco minutos, con el mismo paso monótono y lento, desandaba el trecho recorrido y desaparecía a lo lejos.

			Algunos pescadores habituales en aquella zona y por lo tanto acostumbrados a verla, no podían sustraerse en observarla por el rabillo del ojo pues la persistente curiosidad, acompañada de una atracción insólita, los llevaba a contemplarla con disimulo a la vez que desatendían involuntariamente el extremo flexible de la caña por donde el sedal se libra de las anillas que lo cercan y se arroja decidido a la profundidad de las aguas en busca de escamas plateadas.

			Calculaban los viejos pescadores que como poco hacía dos años que se desarrollaba la misma escena, parejo acontecer.

			Al principio la saludaban, pero dejaron de hacerlo pues la chica, cabizbaja, no respondía, abstraída y presa de sus pensamientos por causa de una evidente angustia que parecía no remitir, según opinaban aquellos asiduos y afanosos hombres que se proponían, sobretodo, un pasatiempo y a la vez la esperanza y capricho de abastecer de pescado fresco la mesa del hogar.

			Pues, ordenados por la costumbre, a los asiduos pescadores de aquella zona no les parecía oportuno distraer la mente de la joven, y optaron por hacer como si la ignorasen a fin de respetar su interioridad.

			Ellos, pescaban, ella, presa de sus pensamientos, atravesaba la zona playera, muy cerca de los pescadores.

			Era indudable que en pasados tiempos tenía que haber sido muy hermosa pues a pesar de su pálido rostro y de su acentuada delgadez, conservaba muy aparentes los rasgos de una belleza excepcional.

			Ante los evidentes efectos de la pena que la corroía, traducidos en cierto envejecimiento precoz, su cara parecía alcanzar más allá de los treinta y cinco años, aunque observada con detenimiento se llegaba al punto que no sobrepasaba los veinticinco o veintiséis años.

			Sin duda hacía largos meses que sus facciones no habían conocido el menor maquillaje, ningún acicalamiento o cuidados típicamente femeninos intervenían en resaltar o adulterar los encantos dados por la Naturaleza que, por supuesto, había intervenido en estrecha armonía con el concurso imprescindible de sus padres.

			Bastaba para ella una esmerada higiene corporal para que resplandeciese su piel morena y su largo cabello negro y ondulado. Tenía una faz de líneas perfectas en la que destacaban grandes ojos negros, en el presente hundidos en las órbitas, labios más carnosos de lo habitual, nariz proporcionada, pómulos ligeramente salientes y una esbeltez que debía contemplar el metro setenta.

			Vestida siempre de negro, en aquellos días abrileños de 1993 llevaba una falda ancha que descendía por debajo de las rodillas, percibiéndose al empuje de la brisa marina unas formas admirables, y una holgada blusa cubría su pecho, pero no impedía adivinar los contornos armoniosos de unos senos de tamaño respetable.

			La vestimenta, integrada en el color negro, como signo de luto por haber perdido un ser querido.

			Pero, una mañana la arraigada costumbre se alteró, debió suceder algo importante que obligó a “la chica de negro de la rosa roja” a cambiar su comportamiento diario pues tan pronto arrojó la rosa al Mediterráneo comenzó a llorar desconsolada, y abandonó el lugar más deprisa que de costumbre, mientras incesantes y copiosas lágrimas se deslizaban silenciosas por su rostro.

			Los pescadores que se encontraban en la playa advirtieron la escena, aunque se guardaron que ella se percatase que era observada.

			De ningún modo pretendían involucrarse en su guardada intimidad, pero el cambio de conducta en su modo de hacer les propuso curiosidad.

			Cuando la joven se alejó un buen trecho, uno de los pescadores hizo un comentario al compañero que tenía más cerca.

			—¿Manel, te has dado cuenta?, y sin esperar respuesta añadió, jamás había llorado en los dos años largos que se acerca por aquí, nunca lo había hecho, o al menos yo nunca la había visto.

			A esta chica le ha pasado algo grave o importante, al menos eso parece.

			—Sí, Josep, al verla tan afligida me ha dejado suspenso, pues hasta hoy, aparte de su semblante compungido, jamás la vi llorar.

			Algo muy grande le ha tenido que suceder para que se haya obrado este cambio, me llega al corazón pues aunque sabemos todos que ni una sola vez ha correspondido a nuestro saludo, no por ello dejo de reconocer que me cae bien, más aún, le tengo cierto aprecio, quizá sea por verla tan desvalida.

			Y si no responde a nuestro saludo no es por orgullo o antipatía, sí lo es por la profunda pena que la absorbe, que no la deja vivir, eso es lo que opino.

			—Soy de tu parecer, nunca la he visto con el menor signo de desdeñarnos.

			—A nuestra edad sabemos sobradamente que las penas se presentan solas, sin que nadie las llame, y hacen acto de presencia de repente y en un instante, y luego para desaparecer lo hacen muy lentamente, mucho.

			Algunos pescadores habían traído con que clavar el diente para la comida del mediodía, lo que les permitía prolongar la sesión de pesca a su antojo, pero la mayor parte de ellos recogieron sus bártulos y se fueron en busca de la mesa del hogar.

			Manel, el viejo pescador, optó por marcharse a comer a su casa, lo que hacía a menudo, por la tarde, si le apetecía, volvería al pie de las aguas saladas.

			—¿Qué Manel, como te ha ido hoy la pesca? Le preguntó su esposa al llegar a casa.

			—He pescado cinco, uno no está mal, los otros son bastante pequeños, parece que el mar se cansa de criar peces ya que cada día la pesca es menor.

			Hizo una pausa y luego le recordó a su esposa.

			—¿Te acuerdas de la chica vestida de negro, la de la rosa roja, que en más de una ocasión te he hecho algún comentario, y que un par de veces tú misma la vistes con tus propios ojos?

			—Sí, claro que me acuerdo, es una muchacha que parece encerrar un misterio, siempre de luto y sin hablar nunca con nadie, o se trata de una chiflada, es decir de una persona que no está bien de la cabeza, o de una joven que ha pasado por amargas desventuras que han dejado profundas huellas en ella.

			—Pues hoy ha venido, como lo hace cada día desde hará un par de años, y después de sentarse en el sitio de siempre y de echar la rosa roja al mar se ha marchado llorando a lágrima viva. No sé por qué, pero he sentido lástima. Sí, esa joven es todo un misterio, nadie sabe nada de ella.

			Y tan joven y sumida en la pena.

			—Pues hoy las malas noticias van a pares, porque corre por todo el barrio que una mujer, joven, no hará un par de horas se ha arrojado al paso del tren, y sus restos han quedado desperdigados a lo largo de más de doscientos metros.

			—¡Es verdaderamente trágico! Da una pena que no se puede contener al ver que una muchacha en plena juventud se quita la vida de manera voluntaria.

			—Tú y yo sabemos que no existe ninguna razón que justifique quitarse la vida.

			—¿Pero, Manel, sabes lo que te digo?

			Que hoy en día estamos todos medio locos o locos del todo, no andamos bien de la cabeza y un día sí y el otro también ocurren desgracias voluntariamente provocadas, la gente se quita la vida como si no fuese nada, como si no tuviesen otra cosa mejor que hacer, la verdad es que no comprendo nada de estos tiempos en que la gente anda por el mundo desquiciada.

			Es difícil saber por qué lo hacen, quizá no saben afrontar las muchas agresiones que la vida proporciona a todo el mundo y que hay que plantarles cara como sea, con lucha y noble orgullo.

			Nosotros lo sabemos por experiencia, de repente su pecho fue dominado por un profundo suspiro y luego añadió, el mundo va mal y en el futuro aún irá peor, solo hay que mirar a nuestro alrededor para comprender que andamos todos descerebrados.

			Mientras hablaba, ello no impedía de poner los dos platos sobre la mesa, los cubiertos, el pan y el guisado que había previsto para la comida del mediodía, y aunque eran ya cerca de las tres, suponía la hora de costumbre arraigada para aquel matrimonio de jubilados, pues no tenían ocupaciones ajustadas a horario.

			Comían cuando dejaban de lado las ocupaciones del momento, sin que la hora les dictara hacerlo.

			Manel guardó silencio unos segundos, mientras reflexionaba sobre las últimas palabras de su mujer, y movía la cabeza en signo positivo.

			—Pensemos, Salvadora, que la juventud de hoy lleva una vida que podemos asegurar que es artificial, alterada, pues a pesar de la abundancia que hoy en día se tiene, están mal comidos, mal nutridos, porque para ellos cocer los alimentos, cocinar un guiso, es tiempo perdido, y además de que no quieren tampoco saben hacerlo, así que recurren invariablemente a abrir unas latas de lo que sea, las calientan o no, y comen, si es que a esa forma de alimentarse se le puede llamar comida como ha de ser, y claro, con los años les deja secuelas esta forma de malvivir por errores totalmente voluntarios.

			Y tu sabes que a la larga el cuerpo carece de los elementos nutritivos que solo procuran los alimentos frescos y recién cocinados.

			Por otra parte, Salvadora, los jóvenes prefieren privarse de estas cosas que para nosotros son esenciales, y lo más seguro es que lo hagan con el fin de trabajar lo menos posible, pero, sin embargo, gastan bastante más de lo que debieran en otras muchas cosas superfluas, que no necesitan, pero que los obliga a trabajar a ambos, o sea al matrimonio, y quedan destinados a desatender el cuidado de los hijos, llevándolos a guarderías donde la persona que los atiende lo hace sin el menor amor, solo por el dinero que su tarea profesional le reporta.

			Y cada día, durante largas horas, esos hijos se encuentran “huérfanos de padres”.

			Como si careciesen de padres.

			Sus padres viven a su manera, pero los pequeños no reciben el calor del amor hogareño.

			No sé donde vamos a parar.

			—Es verdad lo que dices, yo pienso igual que tú, argumentó su mujer.

			Antes no era así, cuidábamos a nuestros hijos por encima de todo, y aunque no disponíamos de tantas cosas tampoco las echábamos de menos.

			¿Y qué reporta más felicidad, desatender a los hijos para ganar más dinero y luego malgastarlo, o cuidar de los hijos y no malgastar lo que se tiene, y privarse de cosas que se puede muy fácilmente prescindir de ellas por lo superfluas que son?

			—Manel, asintió con la cabeza lo expuesto por su mujer y añadió, y para colmar esa ya difícil situación de la juventud actual, cada vez más una parte de ella recurre a drogas y pócimas nefastas para la salud, que incluso ponen en peligro su propia vida, y a divertimientos viciosos como si la vida en sí, la familia, la salud, el amor, el trabajo honrado para cubrir unas necesidades sanas, y las diversiones de toda la vida no fuesen razones suficientes para ser felices y vivir en paz.

			A la larga todo acaba mal, y, como has dicho, cuanto más avanza el mundo más reculan los valores que nuestros padres y nuestros abuelos nos enseñaron con la palabra y el ejemplo.

			Me pregunto si se quieren a sí mismos, ya que este modo de conducirse indica un camino erróneo que a la larga los perjudica seriamente.

			Quizá no sabemos enjuiciar a los jóvenes.

			Pero, qué quieres, a nuestros setenta y cuatro años no podemos cambiar las cosas, que son lo que son, como tampoco podemos cambiar nosotros que, supongo, también nos equivocamos en ciertos aspectos al juzgar a nuestra juventud, pues nadie es suficientemente sabio como para saberlo todo y no equivocarse nunca.

			Y los sabios también la yerran a menudo, y como nosotros no lo somos, imagínate si nos equivocaremos con frecuencia.

			—Está muy bien todo lo que has dicho, pero piensa que el que tiene cumplidos los setenta y cuatro eres tú, pues yo tengo solo setenta, replicó sonriente su mujer, además, no los aparento, ni de lejos ni de cerca.

			El marido quedó bien advertido por la coquetería femenina que siempre subsiste en la mujer, tenga la edad que tenga, y su esposa no era una excepción.

			Comieron y después de levantar los manteles se sentaron en el sofá, frente a la televisión, pero como los programas que ofrecían en aquel momento no eran de su agrado se quedaron dormitando un buen rato.

			Manel era de complexión delgada, ojos oscuros, de estatura media, calvicie implantada por la propensión y la edad, siempre adornado de grueso bigote, y algo cargado de hombros por el exceso del trabajo duro que la vida le había propuesto.

			Salvadora, sin ser gruesa poseía cierta corpulencia, de ojos y talla igual al marido, labios bien perfilados en una boca más bien grande. Podía asegurarse que ambos eran bien parecidos y de carácter agradable, de esas personas que se hacen querer por ser francas y afables con todo el mundo.

			Él, en aquellos momentos, a medio camino entre el sueño y la vigilia, amodorrado, le sobrevino a la mente la nueva conducta de la joven de la rosa y sintió un cierto sentimiento paternal que lo conmovió.

			“Si fuese mi hija me apenaría muchísimo su encerrado comportamiento, que no lleva a otro fin más que a destrozar su propia vida, y procuraría por todos los medios ayudarla en cuanto pudiese.

			Aparte de la playa, nunca la he visto por la ciudad, y ésta no es una ciudad demasiado grande, y de vista, buena parte nos conocemos.

			Aparece y desaparece sin que nadie sepa de dónde viene o a dónde va, ni siquiera se sabe si habita aquí o en otra población.

			Me tiene intrigado y pesaroso.

			Y creo que los pescadores que habitualmente nos encontramos en esa parte de la playa y que siempre la hemos visto pasar por la arena, en un momento u otro le hubiésemos tenido que preguntar qué es lo que le pasaba y si podíamos hacer algo por ella.

			¡Nunca lo hemos hecho!

			Para mí, esa forma de ignorar las penas de los demás, sin preocuparnos de si con nuestro granito de arena pudiéramos aminorarlas, lo encuentro fuera de la menor lógica humana.

			Y prestar ayuda a los demás debiera estar en la obligada convicción de hacerlo.”

			A partir de aquella fecha nunca más volvió “la chica de negro de la rosa roja”.

			Los pescadores jamás supieron de ella y el acantilado quedó desierto de su presencia, solitario y tal vez nostálgico.

			Quizá su sino quiso relevarla del doloroso fardo que soportaba, acabando con sus días, con los tormentos insoportables cobijados en su cabeza y no alcanzó a ver mejor camino que el de quitarse la vida.

			¿Fue la muchacha que se lanzó a la vía del tren, la joven enlutada de la rosa roja?

			Nadie podía saberlo, y lo más seguro es que solo unos pocos se preocupasen de la identidad de la muchacha que había interrumpido el hilo de su existencia.

			Para muchos sería un suceso más.

			¿Y quién puede predecir la reacción espontánea de una joven sumergida tal vez en la más atroz desesperación y a merced de una voluntad que no acierta a descubrir horizontes de esperanza?

			Entretanto, las olas,g que se lanzaban insistentemente contra las rocas, dejaron de ser acariciadas por la suavidad de una rosa roja lanzada por las manos de la hermosa joven a las crestas espumosas, que con incomprensible amor la mecían a intervalos regulares en la superficie de las aguas marinas que, ahora enfurecidas, se rompían sin cesar contra los afilados cantos corroídos de las ennegrecidas moles, como atormentadas por la ausencia de la mujer de negro.

			Y el mar se quedó solo, olvidado y triste, huérfano del amor que le entregaba “la mujer de negro”.
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			Eran las doce y media de la noche.

			Un vecino llamó a la policía municipal pues desde hacía largo rato en el piso que se encontraba debajo del suyo se oían grandes voces en lo que parecía una acalorada tertulia, una ruidosa fiesta o la radio a pleno volumen, acompañado el tremendo barullo de espaciados golpes de lo más molestosos.

			Los encargados del orden llegaron con la luces de emergencia girando alocadamente, como suelen hacer los vehículos de los dotados de uniforme con botones dorados, con pistola y permiso para utilizar el arma.

			Dicen por ahí que los coches policiales alborotan de lo lindo para dar tiempo a que los maleantes se larguen, de este modo los policías evitan el tener que enfrentarse a ellos.

			¡No hay quien pueda contra las habladurías!

			Los dos representantes de la ley llegaron al barrio El Raconet, calle Aurora 5, en Vilanova de Mar, y subieron las escaleras sin pérdida de tiempo, aunque sin prisas.

			Dicen por ahí que la prisa mata.

			Cuando lo dicen, sus razones habrá…

			El supuesto piso alborotador se encontraba en el mayor silencio, sin duda sus ocupantes se percataron de la llegada de los no menos escandalosos policías y dejaron de armar jarana, hasta entonces a toda marcha.

			Los uniformados llamaron a la puerta denunciada y apareció una hermosa mujer de algo menos de los cuarenta, con un albornoz ocultando parte de sus intimidades, y con rostro de pocos amigos preguntó:

			—¿Qué desean, los señores del orden?

			—Buenas noches, señora, lamentamos molestarla, pero hemos recibido una denuncia de un vecino por alterar el orden, ya que según se nos ha informado en este piso ha habido hasta hace unos instantes y durante largo rato grandes voces y ruidos que han escandalizado a buena parte de la vecindad del inmueble.

			Y, claro, señora, lo normal es que si usted no quiere ser molestada, los demás tampoco.

			Y cabe suponer que no ignora que no son horas para armar bullicio, si ese bullicio molesta a los vecinos.

			Además, sabe usted que todo el mundo tiene derecho a la tranquilidad y a no a sufrir los ruidos que parece ser se han producido de manera prolongada y...

			—Agentes, dijo la señora cortando la exposición del policía, aquí en esta casa nadie ha alborotado, ni antes ni ahora, de modo que si alguna vecina o vecino no se encuentra bien de la cabeza o llama a la policía como simple acto de distracción, no es problema mío, y si en lugar de venir a mi casa a molestar y alterar la tranquilidad a la que todos tenemos derecho, según sus propias palabras, se dedicasen ustedes a detener a esa persona que seguramente no está en sus cabales y que en el presente como en el futuro puede representar un peligro para la seguridad de la comunidad de este edificio, todos les estaríamos de lo más agradecidos de haber cumplido con su obligación y de no hacernos perder el tiempo.

			Y, a la vez que terminaba de pronunciar estas palabras, cerraba la puerta en las mismísimas narices de los policías, de lo más desorientados.

			Ante tamaño desaire los policías se quedaron perplejos, pero como no podían asegurar si era el denunciante o la señora la que llevaba razón, optaron por regresar al vehículo y estar atentos a los alborotos que pudieran producirse.

			Tan pronto la señora cerró la puerta, aquella mujer advirtió:

			—Rosa, a tus trece años y con lo mucho que te enseñado, deberás procurarle a nuestro amigo un gran e inolvidable orgasmo, y tu hermano debe esmerarse en satisfacer plenamente al que está con él.

			En cuanto dijo esas palabras se quitó el albornoz y apareció su total desnudez, y con una sonrisa estudiada y plena de zalamería, se sentó en el sofá y se abalanzó al instante sobre el hombre que la esperaba impaciente, con idéntico ropaje en su cuerpo de cuando su madre lo parió.

			Acariciándose, jugueteando, ambos rodaron voluntaria o involuntariamente sobre la mullida alfombra y después de satisfacerse a voluntad del acto mediante el cual existe en el mundo el ser humano, extenuados, lograron alargar los brazos para alcanzar las copas de cava que estaban en la mesita de centro y continuaron degustando las burbujas doradas que desde buen rato antes descendían sin freno por sus ávidos gaznates.

			De uno de los apartados dormitorios surgían apagados susurros, parecían emitidos por la voz de dos hombres, aunque una de las voces se hubiese asegurado que pertenecía a uno de poca edad.

			Del dormitorio más alejado, a través de la puerta entreabierta, salían expresiones varoniles, jubilosas y jadeantes.

			Todos cuantos se encontraban en el apartamento convinieron en evitar hacer el menor ruido, pues supusieron que la policía, como habitualmente solía hacer, permanecería un tiempo al acecho para cerciorarse de lo que verdaderamente ocurría en aquel apartamento.

			¡Convinieron no alterar los tímpanos policiales!

			Y es que, de hecho, no ocurría nada que no fuese de lo más natural, pues cabe entender por perfectamente natural la unión de dos personas, adquirida la adultez, predispuestas a practicar el sexo por propia voluntad.

			Claro que, el piso en cuestión, se podía asegurar que no se ajustaba a reglas de lo más normales.

			Entre aquellas paredes se había instalado profesionalmente el oficio más viejo del mundo, a la sombra de la legalidad establecida y bajo la máscara y el camuflaje apropiado para que la vecindad ignorase el objetivo de aquel lugar devenido un verdadero burdel, en el cual se saciaban las encendidas apetencias varoniles por unas cantidades sustanciosas en dinero contante y sonante.

			Las tarifas exigidas eran elevadas, pero corrían a la par de la exquisita actuación de unas bellezas excepcionales que proporcionaban esmeradísimos servicios lujuriosos, ofrecidos y desarrollados sin la menor restricción, en un amplio abanico de placeres.

			No había límite para los deseos estrafalarios o las astucias sexuales más inverosímiles.

			Indefectiblemente, los clientes que pisaban aquel apartamento salían escurridos de bolsillo y de fuerzas viriles, pero con la firme decisión de volver.

			El trato recibido se ajustaba al apetecido, que sobrepasaba ampliamente sus mejores expectativas, por tanto en cuanto sus bolsillos se recuperasen volverían sin pensárselo para gozar de nuevo del más atrayente elixir que la vida propone.

			Y esa atracción irresistible que supone el sexo, y que se traduce a la vez en deseos vehementes y en necesidad fisiológica, no deja de ser una de las principales seducciones que dominan la voluntad, en definitiva, el persistente instinto de los seres humanos desde el principio de los tiempos y que aflora en nosotros independientemente del grado cultural o étnico.

			Toda persona normalmente constituida, no puede apartarse de los propósitos tendentes a la consecución de los placeres sexuales, ya que es la Naturaleza quien los ha instaurado, como una de sus leyes inmutables, ya que supone el acto por el cual se alcanza la natural procreación de las especies.

			No hay lugar pues, para atender a los sermones de gentes de sayas negras, o de otro color, que predican lo que no creen, ya que ellos cuando la ocasión es propicia, actúan también según sus instintos.

			¡Como cualquier otro hombre o animal!

			Y mientras unos pasan el tiempo o se deleitan de de este modo, otros dedican sus energías para divertirse según la ocasión o el capricho del momento.

			Cada uno actúa según las circunstancias.

			En otras casas tal vez veían la tele hasta cerca de la madrugada, pues cabe destacar que existen un sinnúmero de programas en algunos canales que los presentan en horas que debieran estar reservadas al sueño.

			Al mismo tiempo, tal vez en otros domicilios la enfermedad o la muerte se había presentado.

			¡Supone la ruleta que envuelve la existencia!

			En la misteriosa dispensa de la vida, cada cual debe aclimatarse en todo momento, y de modo obligatorio, a lo que las insondables circunstancias le proporcionan, sea de placer o de dolor.

			Cada hogar pues, corría con las apetencias u obligaciones que las horas les habían destinado.

			La noche, plagada de estrellas y de una perfecta redondez lunar, arrojaba una apreciable luminosidad ambarina sobre las calles escasamente concurridas a aquella hora cercana a las dos de la madrugada.

			En algunos portales aparecían enamorados, seductores de faldas y vampiresas al resguardo de la noche, lesbianas y maricones, de conductas favorecidas por las sombras y el deseo.

			En algunos cafés las luces palidecían bajo el denso humo del tabaco, logrando llegar a la calle las voces que se desgañitaban por pretender, alzando la voz, imponer la razón que se expone en charlas tal vez sin fundamento, y en los segundos de esporádicas pausas en que alguno se veía obligado a callar, simplemente para poder respirar con mayor facilidad, la cerveza corría por las irritadas gargantas para predisponerlas a una nueva controversia de pasatiempo.

			Mientras, los basureros faenaban en su loable deber nocturno despejando las aceras de los residuos, de los desechos diarios de particulares y comercios, recogiendo las bolsas y otros desperdicios.

			Por una pequeña ventana podía observarse al panadero introduciendo la masa en la tahona, y en esas horas en que el tiempo rinde pleitesía a la noche y que para el ser inadvertido es momento único para dormir, las ambulancias, los pescadores, los taxistas, las prostitutas callejeras y tantas y tantas otras actividades, se ocupan en mantener la ciudad viva proponiendo que no se detenga jamás la actividad humana.

			¡La noche se viste de una vida que le es propia!

			No es el hormiguero diurno, no es el torrente crecido, pero sí el manantial silencioso de gentes que el trabajo, la diversión o el vicio los empujan a transitar de un lado para otro a la búsqueda de lograr satisfacer su empeño, honrado o no.

			¡Aspectos de la vida, como tantos otros!

			Y si nos planteamos qué es lo que cabe entender por honradez, parece que la respuesta es en esencia sencilla y sin paliativos, no perjudicar lo más mínimo a persona, animal, planta o cosa, y no parece que haya más requisitos que respetar.

			Respetados estos aspectos, que cada uno haga cuanto pueda en su limitado e irreversible trayecto existencial por la superficie de la Tierra, según le plazca, pues nadie debiera meterse con él ya que toda persona adulta y razonablemente equilibrada es única dueña de su vida, por consiguiente hace de ella lo que mejor le parece, sin la menor obligación de rendir cuentas a nadie, ya que a nadie perjudica.

			Aparte de algún que otro paseante, el pequeño puerto de la vieja ciudad aparecía dormido, descansando del fragor del día.

			Las embarcaciones amarradas se dejaban llevar por la brisa y por las aguas siempre en movimiento en un suave balanceo, y paseando la mirada hacia el horizonte de alta mar se divisaban, esparcidas, algunas luces y focos de pequeñas embarcaciones pesqueras empeñadas en la captura de reducidos animales marinos que una vez vendidos en la lonja proporcionarían el sustento de las familias de los esforzados pescadores.

			Manel, avanzada la madrugada y habiendo obtenido el sueño suficiente, observaba con cierta nostalgia desde el balcón de su casa, en el paseo marítimo, las barcas pesqueras que faenaban a lo lejos.

			Hoy, jubilado, había dejado las tablas en incesante movimiento, las redes, las boyas y cuerdas por la caña de pescar en tierra firme.

			Y la nostalgia lo embargaba.

			Gran parte de su vida había transcurrido en alta mar, para ganar el pan de los suyos, era su trabajo, la única actividad profesional que había conocido.

			En el presente, en la playa, por el capricho irresistible de proveerse como lo hacía antaño de pescado fresco del día, y, quizá mucho más importante para él, lograr de este modo no separarse de su mar, del mar que llevaba en su corazón y en sus venas y que abarcaba sus suspiros y pensamientos, pues un viejo lobo de mar jamás abandona del todo las superficies saladas, ya que suponen su propia existencia.

			Y en aquellos momentos, a la vista de las oscilantes luces parpadeantes que se divisaban en el horizonte marino, sentía una noble envidia de los que allí se esforzaban sin tregua, como él hiciera en sus tiempos.

			Gente ruda, hombres valerosos, responsables en su quehacer cotidiano donde el compañerismo y la solidaridad ante un inminente peligro, alcanza altísimas cotas, como en pocas otras actividades de la vida.

			Es una de las leyes inexorables del mar.

			“A pesar de mi edad, pensaba para sí, si mis energías fuesen las de ayer no hubiese abandonado jamás el barco, pero el mandato de la Naturaleza me lo ha impedido y sé que contra ella nadie puede, pues todos juntos somos poco menos que nada.

			La artrosis y un cuerpo fatigado por la edad han señalado el fin de mi actividad en el mar.

			Me quedan los recuerdos, muchos recuerdos, unos muy buenos, otros no tanto y algunos que fueron de lo más dramáticos.

			A lo largo de los años de mi vida de pescador he visto desaparecer absorbidos por la bravura insospechada de las aguas profundas a cinco compañeros míos.

			Nunca se conocen suficientemente las reacciones y los misterios del mar, de sus súbitos cambios de humor, tan repentinos que siempre te sorprenden.

			Nadie puede vanagloriarse de ser un conocedor de las aguas marinas.

			Tan pronto es amable y se complace reposándose en una placidez que cautiva, como en pocos minutos arremete contra todo lo que le ofrezca resistencia o invada sus imperios.

			Con el tiempo aprendes a conocer una parte de su conducta, pero lo que de verdad y sobre todo se asimila es el respeto que le debes, pues en cuanto se lo proponga atemoriza al más aguerrido.

			Y, sin embargo, y aunque ni yo mismo lo he comprendido nunca, compartes el temor, en ciertos momentos terrible, con un amor indescriptible que, sin explicártelo, te atrae poderosamente.

			Todos los pescadores temen y a la vez aman el mar, a pesar de ser un sentimiento contradictorio.

			Recuerdo una de esas noches lúgubres que de vez en cuando te sorprenden faenando en las oscuridades de alta mar.

			Fue la última que la sufrí ya que me quedaban pocos días para la jubilación.

			A bordo, siempre se está pendiente de la radio, y no hacía demasiados minutos que habían informado que en la zona el estado del mar continuaría rizado, y en efecto así era pero en una brevedad de tiempo se enfureció hasta devenir un mar tormentoso, se encrespó tan súbitamente que a pesar de recoger las redes con prontitud y poner rápidamente rumbo al puerto, nos atrapó prácticamente en el sitio en que faenábamos y la vieja carcasa no le dio tiempo en huir del lugar.

			No obstante, en los primeros minutos logramos mantener el rumbo y esta apreciada circunstancia, aparte de infundirnos confianza, nos impidió pensar que la cosa podía ir a más.

			Se trataba de huir a toda máquina poniendo distancia de por medio, pero el viejo cascarón disponía tan solo de un viejo motor y avanzábamos con lentitud, aunque de cualquier forma en esas circunstancias una buena velocidad siempre parece lenta y se tiene la impresión de que no te mueves de sitio.

			El barco hacía todo cuanto podía, nosotros también, pero estaba claro que era insuficiente pues repentinamente el temporal se recrudeció como yo jamás lo había conocido.

			En breves instantes, unos feroces y continuos bandazos obligaron la embarcación a comportarse sin el mando del timón, a la ciega deriva, y tan pronto era arrastrada a la cúspide de las olas como descendía al fondo de ellas, se inclinaba violentamente tanto a estribor como a babor, y dábamos por sentado que de un momento a otro íbamos a naufragar.

			Las olas, gigantescas, pasaban sobre nuestras cabezas y para colmo de infortunios la electricidad se interrumpió quedándonos a oscuras, una oscuridad tenebrosa que impedía ver mis propias manos.

			¡Aún hoy, recordarlo me impone!

			No había más remedio que cada uno de nosotros se agarrase con todas sus fuerzas donde mejor pudiese, y se dejó el barco a su incierta suerte, ya que no podíamos hacer otra cosa pues la ferocidad del mar, del fuerte viento y de la copiosa lluvia anulaban cualquier intento de querer reconducir la embarcación, además al quedarnos sin electricidad también se paró el motor y entonces sí que nos comportábamos, obligados por el dificilísimo trance, como una simple cáscara de nuez traída y llevada al antojo de las negras aguas encrespadas.

			Unos y otros nos afanábamos gritando para dirigirnos palabras de ánimo y de aconsejar agarrarnos a una parte sólida para no ser arrojados al agua.

			Pero la ferocidad de la tormenta apagaba nuestras voces, que intentaban infundir esperanzas al compañero.

			Esas palabras de ánimo es todo cuanto teníamos a nuestro alcance, ya que el temor de lo imprevisible estaba incrustado en nuestras mentes.

			Recuerdo como si fuese ahora el miedo que pasé, me agarré no sé muy bien a qué parte pero estoy seguro que aunque yo mismo hubiese querido soltarme no lo habría conseguido ya que mis brazos se quedaron agarrotados, como anquilosados.

			No me da vergüenza reconocer que el terror me atenazaba, solo atinaba a pensar de forma obsesiva en la improbable supervivencia, una supervivencia que estaba seguro que no me protegería.

			¡Qué soledad se vive en esos momentos!

			El casco de madera del veterano barco crujía de manera amenazadora, me planteé que en cualquier instante podía partirse y ninguno de nosotros había alcanzado a ponerse el chaleco salvavidas, y el mar nos engulliría en breves instantes, de eso estaba convencido, no había auxilio alguno para nuestra complicadísima situación en medio de la negrura de la noche.

			¡Y yo sabía que el miedo es el peor consejero!

			Pero no podía de modo alguno desprenderme de él, a pesar de intentarlo.

			De momento, la vieja carcasa resistía orgullosa, yo no comprendía como aquellas tablas desgastadas por los muchos servicios prestados a lo largo de tantísimos años podía hacer frente a los furiosos embates.

			Pensé, en el delirio del miedo, que incluso el barco sentía terror del mar y de la noche y que luchaba desesperadamente por llegar al puerto.

			Tenía los brazos ensangrentados por los bruscos roces a que me obligaban las numerosas y feroces cabriolas del barco, que obligaban mi cuerpo a zarandearse continuamente, empujado hacia cualquier lado de forma agitada, pero mi tenaz obsesión era la de no soltarme del punto en el que estaba aferrado.

			Me propuse que, de no hundirse la embarcación, era mi única posibilidad de salvar la vida.

			Por momentos parecía que iba a ahogarme, pues repentinamente, en un instante, el agua cubría todo mi cuerpo, mis pulmones y mis sienes estaban a punto de estallar, pero yo, o mejor mi instinto de conservación, de desenfrenada lucha por la supervivencia, me decía imperiosamente de no soltar mi anclaje.

			El barco tan pronto quedaba sumergido como salía a la superficie en una lucha increíble.

			Y a cada instante, al menos eso es lo que me parecía, la tempestad arreciaba.

			Continuamente la embarcación recibía nuevas sacudidas que la hacía ascender y me permitía, más mal que bien, lograr respirar y llenar de aire mis pulmones, preparándome para una nueva inmersión que sobrevenía a los pocos segundos en un vaivén continuo y despiadado como jamás había sufrido.

			En mis largos años de pescador, de hecho durante toda mi vida, había sufrido muchas tormentas, pero no recordaba que ninguna fuese tan terrible, ninguna tan peligrosa como aquella.

			Era una tormenta infernal que, estaba seguro, nos engulliría al fondo del mar.

			Aquella noche fue horrorosa, es ahora y aún me cogen temblores.

			Incluso habiendo sufrido esa terrible situación en mi propia persona, no acierto a comprender las incontables fuerzas que se aúnan para crear esos torbellinos gigantescos de tan gran poder destructor.

			El mar guarda celosamente sus secretos.

			Me parece mentira que pueda tener tantísima bravura, y que la muestre de modo tan repentino, la verdad es que no alcanzo a comprenderlo.

			No me cabe la menor duda que de cien ocasiones iguales o parecidas, en noventa y nueve hubiésemos fenecido, pero a fin de cuentas tuvimos suerte, los que la tuvimos, de salvar la vida.

			No supimos nunca el tiempo que duró el núcleo de aquella cruenta tempestad, mucho mas tarde y poco a poco fue amainando y más o menos en el momento en que aparecían las primeras luces del día el mar volvía a la calma y nosotros a la vida.

			De los once que formábamos la dotación, quedábamos nueve.

			Sabíamos, porque la triste experiencia de años nos lo había mostrado, que la probabilidad de encontrarlos con vida era prácticamente nula.

			No obstante, todos nos pusimos rápidamente y sin pérdida de tiempo a la labor para hacer navegable el barco, que parecía no tener daños importantes, y conseguido esto, es decir poner la máquina en marcha, patrullamos la zona durante horas desviándonos hacia aquí y hacia allá, pero sin hallar el menor indicio de los compañeros desaparecidos.

			Resultó una búsqueda infructuosa, una búsqueda cargada de buena voluntad y plena del sentido y de obligado deber hacia los dos compañeros desaparecidos en las profundidades, ahora apaciguadas.

			No se podía ni había más que hacer.

			El fuerte viento de la tempestad, y la búsqueda, nos había desplazado, y apenas si sabíamos donde nos encontrábamos pues la radio y los instrumentos de navegación no funcionaban y no divisábamos tierra.

			Obligados a regresar sin nuestros compañeros, el sol nos sirvió de guía y unas horas más tarde atracamos, con nuestros sufridos familiares esperando en el puerto.

			En la dársena apreciábamos sus rostros indagando si en la embarcación aparecía el esperado familiar, si se encontraba a bordo, si había salvado la vida.

			Cuando apercibí los familiares de los dos compañeros desaparecidos, un temblor recorrió todo mi cuerpo pues sus rostros reflejaban el drama vivido.

			Sus rostros se me aparecen en estos momentos tan nítidos como en aquel desafortunado día.

			Pues, nuestros familiares habían sido debidamente informados del desastroso comportamiento del mar durante la pasada noche, y la angustia retenida se desbordó cuando pusimos pie a tierra.

			La mayor parte de nuestras familias lloraban de alegría, dos de ellas lo hacían en la más honda pena.

			Y, cercadas por la desesperación de haber perdido al ser amado, por culpa del mar, por culpa de un raquítico salario, se encontraban desvalidas con los rostros bañados en lágrimas.

			Todos hicimos piña en derredor de aquellas personas afligidas, y para consolarlas les repetíamos una y otra vez, sabiendo que huíamos por completo de la verdad, que lo más seguro es que hubiesen salvado la vida, y que sin duda algún barco los volvería a tierra

			Y les repetíamos, sabiendo que les mentíamos, que los tres barcos que salían en su búsqueda en aquellos momentos lo más seguro es que los encontraran y la pena solo quedaría en un mayúsculo susto.

			A pesar de nuestras buenas intenciones, las lágrimas y gemidos continuaron desbordándose con infinita amargura, sin que hubiese nadie capaz de remediarlo.

			Y aunque en las peores adversidades siempre queda un resquicio de esperanza, aquellos familiares de los dos compañeros desaparecidos daban por sentado el fatal desenlace.

			Ramón y Valentí, perdieron la vida en aquella calamitosa noche, eran dos excelentes compañeros que murieron en plena juventud a manos del mar.

			Como era de esperar, los barcos volvieron sin hallar indicio de los desaparecidos.

			Tres días después fueron encontrados sus cuerpos que, desgraciadamente, aumentaron la lista de fallecidos en el barco en el que yo faenaba, hasta elevarla a cinco en mi vida de pescador.

			Supongo que si las embarcaciones pesqueras no tuviesen tantos años habría algo más de seguridad para los tripulantes, pero al mismo tiempo que lo pienso lo pongo en duda, pues cuando el mar se encrespa de verdad nada le resiste.

			El tiempo ha transcurrido, pero mi memoria hacia cada uno de los cinco compañeros permanece viva en mí como el primer día.

			Recuerdos que no quiero ni debo olvidar, para conservar en la memoria a los que cayeron doblegados por las profundidades.”

			Y unas gruesas lágrimas rodaron por sus enjutas mejillas, mientras sus ojos escudriñaban el horizonte donde se juntan mar y cielo, y donde unas titubeantes luces faenaban como él lo hizo en sus tiempos.

			Y el mundo, impertérrito, continuaría con su afán, menospreciando penas humanas, siguiendo el misterioso rumbo trazado por el destino de cada uno

			“A pesar de todo lo que acabo de recordar, de todas las peripecias y penurias que viví en alta mar, no sé lo que daría por poder estar a bordo de esas tablas que veo que se balancean allá a lo lejos.

			¡Ha sido la ocupación de toda mi vida, que he dejado obligado por la edad y por la falta de energías!

			¡Me siento abrumado!

			Pero, soy consciente de que todo en la vida tiene un comienzo y un final.

			Yo he conocido el final, sobrevenido en mis años de jubilación, lo que parece normal, pero no los compañeros que perdí pues lo hicieron en la flor de la vida.

			¡Cuánto me acuerdo de ellos!

			Murieron, pero viven en mí, y lo harán mientras yo viva.

			Y en estos momentos también me da por pensar en “la mujer de negro de la rosa roja”, pues, sin saberlo, intuyo que su penar está relacionado íntimamente con el mar, y se trata de una pobre desdichada.”
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			Eran cerca de las siete de la mañana.

			Un fuerte estruendo hizo vibrar las casas, y la gente que transitaba por aquella calle experimentó el pulso acelerado, ante un supuesto motivo que sobre el instante les pareció muy preocupante.

			En los balcones aparecieron algunos en ropas menores y la sorpresa se reflejaba en sus rostros, preguntándose qué era lo que estaba ocurriendo, qué era lo que ocurría ya que el estrépito puso a todo el mundo en estado de alerta.

			Unos preguntaban a otros qué sucedía y alguien contestó que quizá se tratase de un atentado a un banco o empresa, porque aquel ruido ensordecedor que se había producido no era otra cosa más que el estallido de una potente bomba.

			Cada cual opinaba según su parecer, sin razón que justificase un criterio coherente.

			Desde algunos balcones se percibió de pronto una enorme columna de humo o polvo que, empujada por la brisa, ascendía en un plano algo inclinado, parecida a como lo hace un tornado en el desierto.

			Era una densa nube de polvo.

			La curiosidad pudo más que la prevención, y muchos peatones, ajenos al peligro que podía suponer aquel humo o polvo que ascendía muy decidido, se dirigieron hacia el lugar de donde provenía la humareda, pero habiendo llegado al sitio de aquella nube de denso polvo, no se podía esclarecer el motivo que la había originado, no se vislumbraba en absoluto la razón.

			La expectación se extendió entre los curiosos.

			—En esta calle no hay ningún banco o empresa susceptible de sufrir un atentado.

			—Será otra cosa…

			—Claro, por supuesto.

			—Y que se sepa no hay ningún almacén con sustancias peligrosas o inflamables.

			Un rato después comenzaron a entreverse los escombros de una casa antigua, habitada, que se había desplomado seguramente como consecuencia de que las viejas vigas de madera carcomida cedieron de repente al no poder soportar por más tiempo aquel peso que, ahora, se les hacía insostenible cuando en sus jóvenes tiempos lo hacían con escaso esfuerzo.

			Minutos después llegaban los bomberos, y numerosos voluntarios, vecinos y transeúntes, se ofrecieron para extraer con precaución pero con la mayor rapidez posible parte de los escombros, pues debajo de ellos se oía una tenue voz que se quejaba.

			Era evidente que los habitantes de la casa habían quedado atrapados entre los escombros.

			Atendiendo a la precaución con el fin de no dañar a las personas sepultadas, se trabajaba sin descanso y a buen ritmo ya que unos reemplazaban a otros cuando la fatiga les privaba de actuar con soltura y eficacia.

			Nadie reparaba en el sudor, ni en la suciedad, ni en el peligro que corrían al extraer los escombros, ya que algunos de tamaño respetable se deslizaban de improviso con el consiguiente peligro, otros, muy pesados, tenían que ser retirados por varias personas a la vez.

			¡Una o varias vidas corrían serio peligro!

			Alguien advirtió a la hija del matrimonio que vivía en aquella casa y apareció llorando y corriendo por la bocacalle, y al presentársele el desolado espectáculo comenzó a gritar fuera de sí.

			El responsable de los bomberos que dirigía los trabajos ordenó que se la llevasen de allí o reprimiese su angustia, pues su exaltado ánimo más que ayudar perjudicaba a las personas, sus padres, atrapados bajo una montaña de escombros entre los cuales algunas carcomidas vigas a guisa de cañones sobresalían pareciendo desafiar a todos, tronchadas por la mitad.

			La muchacha se colocó en la acera de enfrente mientras lloraba en silencio.

			La tarea era urgente, pero había que llevarla a cabo con suma cautela ya que un movimiento inesperado de un escombro pesado podía ser muy perjudicial para los que se suponía que se encontraban bajo aquel montón de cascotes.

			Al cabo de tres horas de duro esfuerzo lograron introducirse en el sitio en que se encontraba la anciana, que por suerte solo había recibido algunos rasguños y pequeñas contusiones, pero el espanto la aterrorizaba y solo acertaba a nombrar a su esposo.

			Tuvo la fortuna de quedar justo en un espacio donde las vigas, quebradas por el centro, formaron al caer una suerte de pequeño tejadillo que la sustrajo de una muerte segura.

			Ya en el exterior, madre e hija se abrazaron llorando desconsoladamente.

			—Sé lo que sienten y créanme que lo lamento de veras, pero me veo en la obligación de pedirles que me indiquen de inmediato en que parte de la casa se encontraba su esposo, dijo el jefe de los bomberos con una mezcla de pesadumbre y de decidida energía.

			—¿Mamá, dónde se encontraba papá?

			—No lo sé, creo que estaba en el huerto.

			En el huerto de detrás de la casa no había nadie pues es lo primero que hubiesen visto.

			—¿Sabe si formaba parte de la costumbre de su marido salir de casa a esa hora?

			—A veces, pero hoy no me acuerdo si se ha marchado, no lo sé.

			Ante la posibilidad de que el anciano hubiese entrado en la casa viniendo del huerto comenzaron a descombrar por aquel lado y, a la hora, encontraron su cuerpo sin vida, tenía el pecho aplastado aunque no aparecía muestra exterior de herida o de sangre.

			Ni que decir tiene la patética escena que se desarrolló por parte de esposa e hija, y las incontables lágrimas que se asociaron a las suyas por parte de las vecinas más allegadas, sembrando un panorama desolador.

			Varias mujeres lloraban, y la pena se comunicaba de unas a otras, ya que sabido es que ver llorar a alguien suscita el propio llanto.

			Con una detenida certeza se consideró que bajo los escombros no se encontraba nadie más, de modo que se interrumpieron los trabajos de salvamento y esperaron a que el juez llegase para poder efectuar el levantamiento del cadáver, mientras, la excavadora desalojaba la calle depositando los cascotes hacia un lado del solar, apartado del montón.

			La vía había sido cerrada a la circulación por la policía municipal, y un gentío se agolpaba en el lugar del derrumbamiento, todo el mundo opinaba y cada uno extraía sus conclusiones.

			—Seguro que esta desgracia ha sido provocada por la explosión de una bombona de butano, parece mentira la potencia que llega a tener.

			—Seguro que es la explosión de una bombona.

			—Nada de eso, el butano no tiene nada que ver en este derrumbamiento, esta casa seguramente tiene más de ciento cincuenta años y los materiales de entonces eran bastante rudimentarios, no hay más que verlos, fíjense en las vigas de madera carcomida.

			—Yo diría que el paso de un enorme camión ha hecho temblar la casa, tendrían que prohibir que circulasen por aquí semejantes monstruos.

			Estamos hasta la coronilla de solicitarlo al ayuntamiento, pero como se trata de una decisión que no les reporta dinero hacen oídos sordos, como de costumbre, si cobrasen, seguro que acordarían lo que conviene.

			—No ha sido la clase de monstruo que usted cita el que ha provocado esta desgracia, sino uno mucho más pequeño, la carcoma, sí, la carcoma.

			Los años pasan y ella no cesa en su trabajo destructor, hasta que ocurren estos infortunios.

			Es suficiente con ver los maderos que parecen un colador desechado.

			—Ahora todos pretendemos conocer la razón que ha originado esta desgracia y quizá ninguno damos en el clavo, yo opino que también puede ser un cúmulo de circunstancias y en este caso yo diría...

			—Todos creemos ser poseedores de la verdad, y tal vez nadie la tiene, la cuestión es hablar y hablar, opinar sin ton ni son.

			Mientras todo el mundo discurría, se presentó el juez acompañado por varias personas, y cumplimentados los preceptos legales se depositó el cuerpo en una camilla que introdujeron en la ambulancia.

			Esposa e hija siguieron en el coche particular de unos vecinos.

			Los servicios técnicos del ayuntamiento, con un arquitecto municipal a la cabeza, estimaron que cabía desalojar urgentemente las dos casas, también antiguas, adosadas a ambos lados de la que se había venido abajo, ya que según su parecer profesional no guardaban la necesaria solidez.

			Aparecían unas grietas de todo punto preocupantes y aunque los dueños de esas viviendas en un principio se negaron categóricamente a abandonar sus casas, se les hizo comprender que en cualquier momento podía sobrevenir la misma desgracia de la casa que ahora estaba reducida a un montón de derribos.

			Sin comprenderlo del todo las desalojaron, más atemorizados que convencidos.

			Poco a poco la gente comenzó a retirarse del lugar, el tránsito a rodar de nuevo sobre los sufridos y desgastados adoquines y todo volvió a la más completa normalidad, a la normalidad de siempre para los que no habían perdido familiar ni casa.

			Por la tarde, después de la salida de la escuela, los niños hallaron un nuevo aliciente para sus juegos, un atractivo espacio, unos escombros interesantes “donde encontrar cosas bonitas y curiosas”.

			Algunos vecinos del barrio, terminada la jornada de trabajo fueron a fisgonear la vieja casa abatida, unos señalaban los azulejos que probablemente formaron parte del baño, otros aseguraban que aquellas losas pertenecían a los dormitorios, otros que los marcos de madera eran los que componían los armarios roperos empotrados en la obra, el mármol blanco de la cocina es el que se colocaba en otros tiempos...

			Y cada cual se erigía en un entendido, pues todos opinaban sin razón de ser.

			Aquella casa derruida era un espectáculo para los que no tenían otra cosa que hacer, y apenas nadie se acordó de la persona que allí perdió la vida.

			Y es que el ser humano es de lo más egoísta, y en una importante proporción, solo atiende a lo suyo, lo demás le trae sin cuidado.

			Si había fallecido una persona como consecuencia directa del derrumbamiento, era un tema que cabía lamentar pero que no estaba en su ánimo pensar en ello, comparado con el espectáculo del derribo.

			Jugaban los niños descubriendo un montón de cosas interesantes, cosas que brillaban, cosas de formas agradables, cosas que los adultos no alcanzamos a comprender por qué a los niños les atraen, y correteaban, andaban y saltaban de un montón de escombros a otro y de aquí se encaramaban a una viga saliente para deslizarse luego por un paño de pared alicatado de azulejos con filigranas de colores.

			La que había sido una casa en la que nacieron varias generaciones, donde la alegría y la tristeza tuvieron cobijo en momentos indeterminados, en la que el amor familiar se instaló durante tantos años, había sucumbido a la actuación del paso del tiempo, que todo lo altera sin que nadie pueda remediarlo.

			De pronto, los niños, mientras se solazaban y a la vez clavaban el diente a la merienda, llamándose ininterrumpidamente unos a otros por lo encontrado, oyeron unos ruidos que salían del interior de los escombros, y aunque en un primer momento se asustaron enseguida se les pasó la preocupación al convencerse que seguramente se trataba de un gato que se había introducido por alguno de los numerosos huecos.

			“Seguro que es un gato, resumieron.”

			Se encontraban subidos en lo más alto de los montones y quedaron perplejos y amedrentados al ver que del amontonamiento más adentrado, el más cercano al huerto, surgía la silueta de un hombre cubierto de una capa de espeso polvo, renqueante, encorvado y tosiendo sin descanso.

			Estaba de espaldas a ellos, y los chavales más jóvenes decidieron que antes de que se diese la vuelta y pudiera hacerles algún daño, tenían que marcharse deprisa de aquel sitio.

			En un instante quedó el montón libre de chiquillería, desaparecieron huyendo de la insospechada aparición que temían.

			Pensado, dicho y hecho, pues los niños, muy atemorizados comenzaron a descender por los cascotes sembrados de grandes y pequeñas cavidades y orificios que se perdían en la oscuridad del interior, cuando uno de los niños mayores por el rabillo del ojo miró de nuevo a aquel hombre y se dirigió a los otros para aclarar el motivo que los había asustado.

			—¡Es el señor Manel!

			Entre el grupo de personas que se hallaba presentes curioseando con interés la casa derrumbada, había un hombre de la vecindad, de pie en la acera de enfrente que observaba el juego de los niños y que de vez en cuando los reprendía alzando la voz al considerar peligrosos algunos de los movimientos que la chiquillería llevaba a cabo en sus juegos de equilibrio.

			Subían y bajaban sin descanso y corrían de un lado para otro en busca de “tesoros” que encontraban a cada instante y a cual más atractivo para ellos.

			Unos mostraban a los otros los objetos encontrados, de lo más bonitos y curiosos.

			Para los niños que jugaban en el montón de cascotes, la casa derrumbada se había erigido en un lugar de lo más interesante.

			Cuando el recién aparecido escaló a duras penas los escombros, fue advertido en la cima de los montones por aquel hombre, que corrió en su ayuda ya que eran vecinos desde hacía muchos años.

			—¿Señor Manel, señor Manel, qué es lo que le ha ocurrido?

			Se sentó donde y como mejor pudo, invadida su vestimenta y su rostro de espeso polvo, y con la respiración entrecortada que le prohibía articular palabra, hizo un ademán dando a entender que en ese momento no podía hablar por el sofoco que lo dominaba.

			Pasados unos minutos contestó a la pregunta con un hilo de voz, pero antes formuló otra.

			—¿Y Albert y su mujer?

			—Ella bien, él, desgraciadamente, ha muerto.

			Manel, el viejo pescador, no pudo sustraerse a la aflicción que le produjo la respuesta.

			—¡Que pena, que pena más grande!

			Éramos muy buenos amigos, de parecida edad a la mía y pescador de toda la vida, siempre faenó en barcos distintos a los míos, ayer me telefoneó para que viniese a ver el huerto, me dijo que había sembrado unas semillas pero que más que explicarme quería que viese el comienzo de la germinación.

			Se le notaba muy satisfecho pues desde hacía un par de años lo intentaba y no lo conseguía, y lo cierto es que cuidaba mucho de su huerto.

			Estábamos a punto de dejar la casa camino del semillero, cuando de repente oí un fuerte crujido, como de leña partida, y no sé cómo vislumbré que la casa se nos venía encima, y recuerdo que salté hacia un lado y no me acuerdo de nada más.

			No sé qué es lo que me ha ocurrido, no me lo explico, pues he recobrado el habla hace poco y creo que he estado sin conocimiento durante horas, luego como he podido he volteado un buen paño de pared que me impedía salir y aquí estoy.

			No le he dicho a mi mujer a dónde iba, debe estar preocupadísima.

			Pero, lo más seguro es que piense que estoy en la pesca, a veces me llevo un bocadillo para el mediodía, y si la pesca es buena llego algo tarde a casa.

			No me canso de estar en la playa, pero ella sé que estará preocupada.

			—Bien, deje de inquietarse, señor Manel, entre en casa y descánsese, ahora mismo telefoneo a su esposa y al médico.

			Escasos minutos después la mujer de Manel, Salvadora, entraba por la puerta, advertida por teléfono de lo ocurrido, se abrazó a él y sin mediar palabra ambos permanecieron largo rato llorando como niños, emocionados y a la vez dichosos de permanecer juntos.

			Abrazados, lloraron la dicha de vivir.

			Al poco llegó el doctor y sus primeras palabras fueron que había que ingresar al paciente para tenerlo en observación y practicarle un encefalograma, pero ante la persistente negativa de Manel, el médico optó por hacerle preguntas, lo auscultó y después de ejercitarle cuidadosamente la cabeza, la espina dorsal y las articulaciones de brazos y piernas concluyó que no parecía haber nada grave ni roto, solo el miedo aprisionado dentro del accidentado, que lo tenía fuera de sí.

			Extendió un par de recetas y le dijo que si sentía molestias fuese sin tardanza a verle, pero opinó que le parecía innecesario que lo hiciese.

			Añadió que durante un par de días guardase completo reposo.

			—Sin duda, señor Manel, dijo el vecino que lo albergaba en su casa, los de salvamento no han seguido buscando en los escombros porque se daba por sentado que bajo ese tejado solo estaba Albert y Cinta.

			Usted ha salvado la vida milagrosamente, como Cinta, esa es la verdad.

			—Cinta, cuando yo he llegado, estaba en la cocina, y como sus oídos, como los míos, no tienen la agudeza de otros tiempos, seguro que no se ha enterado de que yo me encontraba allí en su casa.

			Pobre Albert, pobre amigo mío, siento gran pena, hacía muchos años que éramos amigos.

			Y él, que ha sufrido tantos reveses en el mar, exponiendo su vida, ha sido en su propia casa donde lo ha atrapado la muerte

			¡Yo, hoy, confieso que he vuelto a nacer!

			Nunca se sabe dónde puede acecharte el peligro, si se está en casa puede derrumbarse ésta, si estás en la calle cualquier vehículo puede arrollarte, si te encuentras en alta mar la tempestad puede devorarte.

			¡No hay donde esconderse, ya que la muerte va en busca de la vida!

			Los ojos de Manel y su mujer volvieron a anegarse de lágrimas.

			Eran lágrimas de apego a la vida, de una felicidad compartida por haber salvado la vida y por la pena de haber perdido a un buen amigo.

			—Son desdichas tan crueles…

			Si hubiésemos salido de la casa unos segundos antes nada hubiese ocurrido, y ahora Albert estaría entre nosotros.

			Podía comprenderse pues, con evidente lógica, que el llanto vertido por la alegría de haber preservado la existencia era sobrada razón para que aquel matrimonio se sintiese extremadamente feliz, y a la vez muy afectado por la sentida pérdida de Albert.

			Y como el ser humano tan pronto llora por un motivo de pena, como por uno que encierre gran alegría, ambos viejetes continuaron durante largos minutos soltando lágrimas de emoción y de sentimientos incontenibles, mientras mantenían asidas sus manos.

			Ante la aparición de Manel, algunos se preguntaron algo confusos, si no habría más personas bajo los escombros.

			—Pero, ¿puede quedar alguien más bajo las toneladas de escombros?

			Lo cierto es que no podía descartarse ni asegurarse, pero parecía que la lógica indicaba que nadie más podía yacer bajo los montones de escombros.
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			Hacia las seis de la mañana, de un día del calendario, a las nubes les dio por llover a cántaros, desde bastante tiempo atrás no lo hacía con tanta profusión, y lo cierto es que era una lluvia beneficiosa para mitigar o anular los devastadores argumentos de la sequía.

			Manel abrió la puerta de su dormitorio, la que daba a la pequeña terraza de la parte posterior de la casa y se quedó contemplando el paisaje lluvioso.

			Llovía de verdad, la tierra burbujeaba al son de numerosos relámpagos y de truenos ensordecedores que parecían tener la intención de no cesar, como en la traca de los fuegos artificiales de las fiestas de barrio.

			“Da gusto ver llover, pensó, y aunque hoy se fastidie mi sesión de pesca, esta lluvia viene muy bien, pues el huerto necesitaba de un buen riego, y, no tan solo pienso en mi huerto, sino que de seguro será muy bien recibida por toda la campiña pues ya se sabe que una lluvia vale más que cinco riegos, además, ya comenzábamos a impacientarnos unos y otros, pues la tierra estaba de lo más reseca, y nadie ignora que el agua es vida, y sin ella nada existiría.

			Mi mediterráneo hoy queda huérfano de mí.”

			Se quedó observando detenidamente las distintas partes del solar, todo parecía estar en orden ya que hacía unos meses se habían adecuado los desagües para que la lluvia no volviese a inundar parte del huerto y del corral, como en anteriores ocasiones había sucedido.

			Por una escalera exterior de obra, adosada a la pared colindante con el vecino, se accedía desde la planta alta de la casa a un amplio patio empedrado, muy bien cuidado y ajardinado.

			De los muros colgaban numerosas macetas de geranios de variados colores y unos rosales aparecían ufanos en los parterres laterales del patio, aromatizando el aire con su fragancia inigualable.

			El empedrado daba cabida a una barbacoa provista de buen leñero, un lavadero, una gran mesa de jardín, varias sillas, una antigua farola para despejar la oscuridad de los atardeceres o de las noches, y, sobre un lado de la superficie del patio, se erigía la reliquia de la casa, el viejo pozo de piedra.

			Un pozo construido a la par de la casa, o antes que ésta, ya que para la construcción de la vivienda fue el agua del pozo la que proveyó totalmente para la ejecución de las obras.

			El patio era muy apreciado por ser el lugar más fresco de la casa, lo cual invitaba a que en la época en que el sol aprieta, fuese el rincón preferido para la cena de cada día y también para aquellas fiestas ocasionales o pequeñas celebraciones familiares.

			Además, la costumbre arraigada por los años mandaba ir a cenar al patio, salvo en la época fría del año en que se guarecían de las inclemencias.

			Si no pisaban el patio, les faltaba algo para sentirse satisfechos.

			Pero eso no era todo, pues Salvadora, siempre, lavaba la ropa en el lavadero cercano al pozo, mediando el agua de éste, sacada con el músculo, la cuerda y el cubo, y la tendía “para que se airee al sol y al aire”, según sus propias palabras.

			La lavadora automática arriba instalada lo más probable era que oxidase o encasquillase por no ser utilizada pues la probó el primer día y aseguró:

			—La ropa da tumbos y más tumbos en su propia suciedad, esta máquina será tan práctica como se quiera, pero no puede ser sana de ninguna manera.

			La lavadora pues, quedaba sentenciada de por vida, apartada de la menor ayuda al ama de casa.

			Con el tiempo se desprenderían de aquel volumen inservible para que no molestase.

			El patio estaba limitado del huerto por una valla baja y blanca en madera, la cual disponía de una abertura de paso en el centro, en cuanto a la anchura del solar, y daba acceso al pasillo central del huerto, sembrado de hortalizas por los dos lados, y, al fondo, un cobertizo de apreciables dimensiones resguardaba de las inclemencias a unos conejos, pollos y gallinas.

			Los bajos de la vivienda, que tenían acceso al patio y también a la calle, se habían constituido en el garaje y “el lugar donde se guardan todas las cosas”, desde bicicletas, algunas de ellas inservibles, varias cañas de pescar, herramientas de taller bien ordenadas en un banco de trabajo, piezas sueltas de embarcación, útiles para el huerto y el jardín, maderas, hierros y trastos y más trastos que, probablemente, nunca aprovecharían para nada, pero que por el solo hecho de tener un sitio donde guardarlos duele deshacerse de ellos por si un día pueden ser de utilidad para amañar algo.

			El tiempo, cansado de llover, dejó de hacerlo, y aunque no parecía que la regadera de las nubes estuviese dispuesta de nuevo a derramar su contenido, quedó el cielo muy encapotado, un día tremendamente oscurecido que continuó durante toda la jornada.

			Había llovido casi tres horas, tiempo perfectamente normal si se quiere, aunque lo había hecho en abundante cantidad para permitir que las nubes siguiesen su camino sin demasiado peso que las fatigara, de tal manera que el viento se ocupó de transportarlas sin esfuerzo a otras comarcas sedientas.

			“Daré un vistazo a los corrales, se dijo, pero antes desayunaré, que es uno de los momentos del día que más aprecio, sin saber exactamente por qué.

			Pero como todo no se puede saber, no voy a estrujarme la cabeza por saberlo.

			En parte, me someto a la ignorancia.”

			Tan pronto Manel tomó los primeros alimentos del día, acompañado por su esposa, bajó a comprobar si todo estaba conforme y dedicarse a cuidar de los animales, como hacía a diario, mientras Salvadora sacaba agua del pozo, ocupación muy de su agrado, para un nuevo lavado, que llevaba a cabo diariamente.

			—Vaya, se ha ido a pique el depósito, exclamó él, algo apesadumbrado, pues se refería a otra reliquia de la casa ya que tanto su padre como su abuelo siempre lo habían visto allí.

			—Quítalo Manel, sabes que hace años que no se utiliza, desde que se puso la tubería de agua para el servicio de los animales, y todo tiene un final y para él ese final ha llegado.

			Se trataba de un viejo aljibe que en sus tiempos recogía aguas pluviales, anclado por dos perfiles de hierro separados entre sí unos ochenta centímetros, a un metro y medio de altura.

			Probablemente con un siglo a sus espaldas, los hierros se habían oxidado y uno de ellos, no pudiendo sostener el peso, cedió provocando la caída y rotura del recipiente que quedó inservible, construido en su día con ladrillos y pequeños cinturones metálicos.

			No parecía lógico que hubiese resistido tanto.

			Manel terminó de demoler el depósito y luego, con tiempo, sudor, maceta y cortafríos, comenzó a desalojar la parte metálica introducida en el grueso muro de piedra, y a base de perseverancia extrajo el primero, fue pues el momento en que convino que cabía un ratillo de descanso ya que nadie lo obligaba a trabajar a destajo para poder aumentar los ingresos.

			“No sé si sacar el otro brazo de hierro, pensó, ya que puede servirme para colgar cualquier cosa, aunque lo que de verdad tengo que hacer es no engañarme a mí mismo, no dejarme llevar por el cansancio que me aconseja dejarlo tal y como está, de hecho lo que mejor puedo hacer es extraerlo como he hecho con el otro y tapar los orificios en la pared para que todo quede pulido y apañado, que es como debe estar.

			Y nos quedaremos con la inutilidad que suponía el depósito que no se utilizaba desde hacía años.”

			Y se puso de nuevo manos a la obra.

			Pero el segundo soporte resultó con un anclaje mucho más sólido que el otro, más difícil de extraer, de forma que para lograrlo no cabía otro camino que arreciar los martillazos que le ordenaba el trabajo, y así lo hizo y a los pocos minutos y de repente una pesada piedra de un par de palmos, que se encontraba muy cerca del hierro se desprendió del muro, y se vino abajo en un abrir y cerrar de ojos.

			Manel tuvo que retroceder con rapidez pues de lo contrario le alcanza un pie.

			—Vaya, por poco me he librado, si semejante pedrusco me coge el pie me apaña para cojear durante largo tiempo, los trabajos hay que llevarlos a cabo con la debida sensatez, sin premura.

			Pero, mi sino no es capaz de hacerlo.

			—Es que todo quieres hacerlo enseguida y corriendo, y a tu edad eso no puede ser.

			Un rato ahora, un rato luego, o mañana, u otro día, y cuando te vienes a dar cuenta lo tienes hecho sin apenas esforzarse.

			No debes impacientarte, todo se hará, como se dice, hay más días que longanizas.

			—Salvadora, está muy bien lo que me aconsejas hacer, que es precisamente lo que tú no haces, ya que siempre estás metida en correndetas.

			—Créeme, Manel, así es como debes obrar en clase de trabajos duros, pues a nuestros años nos queda el ímpetu del ayer pero las fuerzas de hoy.

			Y tienes razón, yo también necesito calmarme, pues los cansancios son perjudiciales a nuestros años.

			¡No somos unos inútiles, pero somos menos útiles que hace unos años!

			Supongo que a todo el mundo debe ocurrirle lo que a nosotros, ya que no estamos tan mal de salud, muy al contrario, estamos aún bastante potables.

			Manel se había sentado y escuchaba cuanto le relataba su mujer, coincidiendo con ella de que los trabajos debían llevarse a cabo con la debida mesura.

			En un momento dado alzó los ojos hacia el lugar donde unos segundos antes se encontraba la piedra plana y se quedó perplejo.

			Una oquedad, fraguada por la mano humana, que tenía un palmo y medio de alto, un palmo de ancho, por una profundidad ignorada en el interior del grueso muro, surgió por entre el ramaje de la encaramada hiedra.

			La visibilidad era insuficiente.

			Pero parecía contener algo en su interior, algo redondeado, semioculto, entre viejos papeles apergaminados o amarillentos por los años, sumergido el conjunto bajo una gruesa y oscura capa de polvo.

			Se hubiese dicho, se aseguraría…

			Era obvio que aquel hueco se correspondía con uno de aquellos escondrijos tan arraigados en las costumbres de pretéritas generaciones.

			—¡Salvadora, ven enseguida! ¡Ven enseguida!

			—¿Qué ocurre, Manel, se está quemando algo o perdemos el tren?

			—Déjate de historias y ven a ver si ves lo que yo estoy viendo.

			Salvadora, goteando sus manos jabonosas fue pronta hacia su marido y dirigió la mirada en la dirección que a él tanto le inquietaba.

			Al observar el pequeño nicho que se hallaba oscurecido en el muro, miró a su marido y ambos acercaron sus cabezas a aquel orificio, pero era imposible apreciar con claridad lo que contenía pues el día permanecía muy gris y el importante grueso de hiedra dejaba aquel orificio ciertamente alejado de los ojos, hundido en una semipenumbra que hacía muy difícil determinar lo que allí se cobijaba.

			Uno miró al otro, interrogándose mutuamente, y muy preocupados.

			Salvadora, durante bastantes segundos se quedó perpleja, pero luego reaccionó y acercó la boca al oído de su marido para decirle que enseguida trajese algo para disimular aquel orificio.

			—No sé por qué, pero creo que nos conviene muchísimo que nadie sepa lo que hemos descubierto, hablemos en voz baja pues sabes que del otro lado de la tapia todo se oye.

			Al tiempo que ella pronunciaba aquellas palabras, levantó con disimulo la cabeza para cerciorarse si en aquel instante había algún vecino que pudiese observar lo que allí ocurría.

			Nadie aparecía a sus miradas.

			Poco después, él dispuso unas tablas contra la hiedra, colocó un plástico lo mejor que pudo por si se terciaba la lluvia, y quedó camuflado a miradas indiscretas, todo llevado a cabo como si se tratase de unas simples tablas apoyadas contra el muro.

			Ambos subieron las escaleras y se sentaron a la mesa del comedor, uno frente al otro, con el objeto de comentar sobre lo que se imponía hacer en aquella extraña e insólita situación creada por aquel orificio.

			—¿Qué hacemos?, preguntó a su marido y se consultó a sí misma.

			Manel tardó en responder, miró a su mujer y se quedó pensativo.

			Los dos se sumieron en reflexiones sobre los probables efectos que podían derivarse del contenido incierto del hallazgo.

			—No lo sé, respondió al fin, ¿has observado que el orificio es más hondo, bastante más hondo a la vertical, de lo que a primera vista aparece?

			—No, solo he visto una forma... preocupante, me ha parecido…

			—Sí, diríamos que, entre otras cosas de las que puedan haber, hay una que si es lo que parece supone en efecto motivo de preocupación, aunque se aprecia tan mal que nada puede asegurarse... sí, bueno, creo que no debe ser lo que parece, quizá sean engañosas apariencias, en realidad no sabemos en qué consiste el verdadero contenido que tanto nos preocupa y que no debiera intranquilizarnos porque no podemos afirmar de ninguna manera lo que hemos creído ver, y, repito, lo que hemos creído ver, y que no quiero pronunciar por su nombre ni quiero tampoco que tu lo hagas.

			Además, debemos tener muy presente que nuestra vista no tiene la agudeza de antes, aun llevando gafas, y que la hiedra dificulta mucho el poder apreciar el contenido de ese agujero.

			—De acuerdo, respondió ella, confiando en el criterio de su marido, a pesar de añadir, ¿y si lo que han visto nuestros ojos no perteneciese a tiempos demasiado lejanos y fuese todo más reciente?

			Él, por un instante, quedó mirándosela pensativo e interrogante, con la preocupación en alza.

			Ambos estaban visiblemente intranquilos.

			—Reconozcamos que los dos hemos visto sin ver nada que podamos asegurar, por lo tanto, Salvadora, no adelantemos ideas ni acontecimientos antes de asegurarnos de lo que contiene esa cavidad.

			Lo primero que haré mañana temprano es fijar en la tierra unos tablones para que se sujeten a la vertical y colocaré encima un tejadillo, de forma que el vecindario opinará que estoy ampliando el corral.

			A partir de ese momento nos lo tomaremos con calma, que es lo que nos falta ahora.

			Una vez hecho lo que te digo podremos hacer y deshacer sin peligro de ser vistos, lo cual nos permitirá fijar una opinión cierta.

			¿Te parece acertada la idea, Salvadora?

			—Sí, es lo mejor que podemos hacer, de repente ella señaló, ¿no sería preferible dejarlo todo como está y tapiarlo de nuevo?, expuso Salvadora, con el objeto de eliminar el supuesto problema.

			—No digo que no, no digo que sí, tendremos que reflexionarlo.

			La reflexión siempre tiende al acierto.

			Mira, vamos a tomar una determinación que nos ayudará mucho, durante un rato, un largo rato, no cruzaremos ni media palabra sobre esta enojoso asunto. Que cada uno medite para sí ya que si no nos desconectamos el uno arrastra al otro en sus opiniones o pareceres y entonces lo que ocurre, aun sin proponérselo, es que en lugar de tener dos opciones para encontrar el mejor camino solo dispongamos de una.

			Por supuesto no olvidemos que conviene callar, quiero decir que ni una palabra a nadie, ni a nuestros hijos, ya que también ellos podrían intranquilizarse.

			—Tienes razón, Manel, solo quiero puntualizar que estamos entrados en la ancianidad, pero tenemos los años que corresponden como para que sepamos discernir entre lo que nos conviene o no.

			Procuremos ser sensatos.

			—Así opino yo también, sé que somos sensatos porque siempre lo hemos sido, pero ahora se da la ocasión de demostrárnoslo una vez más.

			Lo mismo le estamos dando muchas más vueltas de las que en realidad merece esa oquedad.

			Se presentó la hora habitual de la comida, pero ni los ánimos ni el estómago estaban predispuestos, inmersos ambos en reflexiones sobre el curioso hallazgo que alteraba sus mentes.

			Del tranquilo sosiego en el que transcurrían sus existencias, se había pasado de repente a la mayor inquietud y desazón por causa de “algo” que ambos se inclinaban en suponer, y que según ellos alcanzaba suma trascendencia negativa.

			Por supuesto podía quedar todo circunscrito a eso o a una muy agradable y beneficiosa descubierta, como también, por razones inextricables del destino, ni una ni otra opción o las dos a la vez, de aquí que el matrimonio se mostrase cauto ante las repercusiones que el asunto podía adquirir para ellos.

			Si se hubiesen topado con un “tesoro oculto” los dos saltarían de dicha, pues ciertas obligaciones de ahorro a que estaban sujetos quedarían definitivamente aparcadas, y como el dinero logra en tantas ocasiones, los ajustados problemas económicos serían definitivamente solucionados tornando sus preocupaciones en regocijo, más esto no les parecía que se presentara de este modo, aunque no podían asegurarlo.

			Pero... probablemente se habían “topado con otra cosa”... que los dos y el tiempo se encargarían de averiguar, o que teniéndolo por cierto ahora, se resistían a reconocerlo, al menos por el momento.

			Aquel nicho podía significar una parte oscura de la historia de la familia Font, un secreto surgido inesperadamente a la luz y conocimiento de unos descendientes en el ocaso de sus vidas.

			Una descubierta quizá del primer iniciador de la estirpe, que en tiempos pretéritos construyó aquella casa, aquellos muros del huerto, y tal vez aquél orificio en el grueso muro.

			Suponía un enigma que deberían esclarecer.

			Como habían convenido, nada dirían a sus hijos, y se aprestarían a solucionar lo del orificio ya que el mediano de sus tres hijos tenía dos niños a los que siempre les gustaba corretear por el huerto y el corral, y precisamente estaba previsto que se presentarían un día de aquellos y no convenía que viesen el escondrijo.

			El hijo menor, Manel, vivía con ellos, pero debido al trabajo en Barcelona solo estaba allí los fines de semana y nunca pisaba el huerto.

			—Manel, dijo al rato Salvadora, no sé qué me ocurre, pero me siento mal, con grandes ganas de vomitar y sin fuerzas para levantarme.

			Esta mañana no te he dicho nada, pero me he levantado al revés y a cada momento voy a peor.

			—Busco el teléfono y llamo enseguida al médico, luego te ayudo y te tiendes en la cama mientras él llega, respondió su marido preocupado y sorprendido por la repentina dolencia.

			Veinte minutos después el doctor la examinaba.

			—Parece una intoxicación por inhalación de algún producto tóxico, ¿ha llevado a cabo alguna limpieza con lejía, amoniaco u otro producto parecido?

			—No, respondió el marido, pues ella se había quedado pálida como la cera, sin fuerzas para contestar, estaba tan amodorrada que se hubiese dicho que había perdido el conocimiento.

			—Debemos ingresarla, ordenó el médico, llamo en el acto a la ambulancia.

			A los pocos minutos llegaba el vehículo sanitario y la transportaba al hospital de la ciudad.

			Desde aquel día y durante casi dos años se prolongaron más las estancias en el hospital que en casa, ya que la ciencia médica parecía no encontrar el camino de la curación de Salvadora.

			—Señor Font, le dijo el director médico del hospital en el silencio de su despacho, lamento tener que decirle que a pesar de todos nuestros esfuerzos su esposa permanece estable, sin reacción positiva, según señalan los análisis y demás pruebas.

			Quizá prefiera llevársela a casa, usted decide.

			—Pero, ¿qué le ocurre? articuló él, interrumpiendo las palabras del doctor, con el cual tenía cierta amistad desde hacía años.

			—Si quiero ser honesto con usted, no puedo enmascarar la verdad, probablemente tenga vida para tiempo, pero lo que sí consideramos es que no podrá vencer las dolencias que la aquejan. Siento ser crudo pero me debo a la verdad, y la verdad es que Salvadora jamás podrá deshacerse del lamentable estado en el que se encuentra, por muchos tratamientos que se le apliquen.

			La ciencia ha hecho cuanto podía hacer.

			Como consecuencia de haberle aplicado diversas terapias, de practicarle numerosas pruebas, de estudiar su patología varios doctores de forma exhaustiva, se ha llegado hace un par de días a un diagnostico inamovible.

			Se trata de su edad, de una vejez prematura que en la actualidad la medicina no es capaz de curar.

			Sabemos y reconocemos que no está cargada de años, pero el cuadro de síntomas que presenta es el de una persona muy anciana.

			Y ello no se debe a esfuerzos o intensos trabajos desplegados a lo largo de los años, es una enfermedad que se presenta sin que sepamos de cierto las razones que la impulsan.

			Créame, señor Font, que lo lamento de veras.

			—¿Hay, por pequeña que sea, alguna probabilidad de mejoría?

			—Aunque le sorprenda la contestación, debo confesarle que no, sin embargo y además muy cierto es que no se lo puedo asegurar.

			No es mi deseo confiarle gratas esperanzas.

			Pero no puedo contestarle de manera rotunda, si nos ajustamos a la lógica no la hay, pues para nosotros, para la ciencia, esta paciente se encuentra más allá de nuestras posibilidades.

			Pero, mientras hay vida hay esperanza... y desde luego Salvadora nos ha demostrado durante todo este tiempo que no carece de una buena fortaleza, aunque “el exceso de edad no admite rejuvenecimiento”.

			Su recuperación sería sorprendente, se lo aseguro, pero en ningún caso imposible.

			Debo reconocer que la ciencia, en algunas ocasiones, pocas, queda sorprendida de los avances positivos de un paciente al que se había dado por desahuciado

			Manel se sintió dolorosamente herido, no alcanzaba a asimilar las palabras del doctor.

			Ya fuera del hospital se planteó el problema.

			“¿Es cierto cuanto el doctor me ha comunicado sobre su estado de salud, según él sin posible marcha atrás, sin la menor probabilidad de curación?

			Todo el mundo está afiliado al error, el médico también, por mucho que sepa.

			Pero, lo que de verdad es innegable es que Salvadora no consigue hacerse con la mejoría.”
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